
169

(1) Parte de aquel comb~te pasado llor ~l gen~:
ral Rivera al Gobierno y pubhcado en el "umversal
del 17de Junio de 183L

y LA SUBLEVACIÓN DE LA

No fneron Salsi p:lCdes ni el Cnareim, los
com uates donde concluyó (da trilm alzada)}
que habia muerto al coronel Rivera y á
sus compañeros, Salsiplledes fué el ,11 ele
Abril de 1831, (n yCllareim poco después.
Bernabé Rivera murió el 17 d~ Junio de
1832, y es por esto que se torna imposible
el creer que el sometimiento de una re­
vnelt 1 fllese ocasionada por un snce.m P08­

tprior
Perl) SI de la historia del ilustrado autor

L,ídoro De Marí:1, pasamos á la Memoria
del coronel Lavalleja, tendríamos un campo
bien vaRto, para demostrar inexactitudes.

Em pieza el coronel Lavalleja, por ha­
blar de dos caciques llamados Polidorio y
Adivino, los cULites á nuestro juicio, sino
flleron forjados por la viva Imaginación
del coronel Lavalleja, aeemos que no
juegan nn papel tan importante~ como el
que pretende el autor de la citada me­
moria.

A renglon seguido, continúa el coronel
Lavalleja, y dice: «concluído Salsipuec1es
salió Bernabé Rivera en persecusión de
Polidorio y de un caeique Venado» y nos
da cuenta de una especie de novela, en
que figllraun indio con un carcaj repleto
de flechas y luego, refil'iéndose aBernabé
Rivera, dice que habiéndose quedado este
con 60 hombres, fué cuando se produjo

Sobr~ el mar o1ll1nlado de tus trenzas
Las tillieb1:ts eerniérouse sombrías~

y se quebrt) la luz, de las est.rellas. I

Sobre el llegl"O erlstal de tus pupllas;

E:lHLIO FHEGO;,\I,

BELLA UNI6~ DEL CUAREDl

(Conclusión)

LOS DEBATES

. . ..
• Desde ~nt~nc~s gual:do en la memoria el
recfterdo de esa mujer desventllrada, ejem­
plo [loloroso y no poco común, de tantos
infelices que luchan en vano con el infor­
tunio inflexible.

Seres miserables á quienes la Naturale­
za pal'ece haber negado todo privilegio.
Ellos pasan á nne3tl'O lado y nosotros no
oímos sus quejas. Generalmente se toma la
sonrisa del desesperado por manifestación
de felicidad. Así es el hombre: incapaz de
compl'ender el dolor ajeno.

Junio de ¡1898,
J. R. OMEGA.

PINCEI1ADAS
Fl.lndiéronse en la. pira de tu boca,
Los petalos sangrientos de la grana,
y vació su color· una amapola
Sobre el terso alabastro de tu cara.

-p
hacer pal'a concluir sus últimas palabras, j!

. , t d· 1

1

\agito o· o su cuerpo. ¡

Por la palidez intensa de su semblanle 1I

creí que iba á desmayarse y me apresuré i
á socnrrerla, pero ella me detuvo asegu- I
rándome que no era nada. Pude compren­
der la gran fuerza ele vollHJtad de aqnella
joven, temple adquirido al precio de sn
dicha.

El viento arreciaba cada vez más; á in­
tervalos se oía el golpe dado por los remo­
linos de nieve contra el exterior del va.gón.

De repente sonó una pi tada ele la mó'
quina y nuté que la marcha disminuía en
velocidad; por fin el tren se sacllJ ió oyén­
dose al mismo tiempo rnido de coches
que chocan.

-¡Tambovl gritó un guarda intlicando
la estación á qné habíamos llegado.

Saqué mi l'eloj: eran las 12 y minutos.
Ella seguía viaje con destino á ~toscou I

para renni rse con nn;:! herman:l. de su pa­
dre, viuda del general X-:i** mnerto poco
tiempo antes en una refriega contra algu­
nos cosacos sublevados.

I aceptar la existencia de .un progl'a~a qne

I
cumplimos, el cual. l.la .8.1do :.~onf.ecclO.n~d.o
pOI' una voluntad supeflor. Yo ~e he 10\.;11-

nado á lo segundo y espnro reSignada qne
acabe de cumplirse mi destino ... Veis,
mil'adme; mis oJos hace tiempo qne ya no
se hllmedeceo: se han agotado mis lágri­
masl

Cansé al vp,nir al mnndo la mllerte de
mi pobre madre. Desde entonees fuí entre­
erada á los cuidados de una extl'aíla, una
~

mnjel' mala qlle acost.umbraba burlarse de
mí con carcajadas cada vez que llorando le
hablaba de mi madre.

Despnés enfermé del honible mal que
\Ialnan ce difteria» y fuí condneido pOI'

ese motivo á casl c113 mi padre. sep:ll'ún­
dome asi de la verdugo do mi eclad prime­
ra. Yo había cumplido los ,1:2 años.

Pronto estuve curad:l, pero mi hermano
único, Iván, falleció victima del contagio
producido por mi en fel'medad.

Asi tengo que reprocharme el habel' sido
causante involuntaria de la mnel'te de dos
seres queridos, y hoy 1101'0 también la per­
dida de mi anciano padre.

Amé á nn hombre que me amaba, mas
cuando llegué á creer en la felicidad,cllan~

do se acercaba la hora soñada de una di­
cha posible, las campanas de Saratov ta­
CHan á muel'to, dejándome sumida en la
desesperación.

1ComprenJéis ahora la cansa de mi
pesar"l ... Ved ellnto de mis vestIdos 1tan
negro es mi dolor 1. ..

Si acaso en vuestra canera por el mun­
do os encontráis reñido con la snerte,
quizá el recuerdo de esta triste huérfana
os servirá de consuelo y de aliento. Quizá
también el nombre de Oiga y su historia
impresionen algún día á vuestros hijos;
si una lúgl'ima vierten sus ojos juveniles,
decidle que no es cierto, que dejen de
llorar 1 •.• »

Un estremecimiento nervioso producido
sin duda por el esfuerzo que acababa de
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La simpatía que me inspiraba tan bella
vecina me resolvió á dirigirle la palabra.
Después de haherme presentado YIl mismo,
sólo me restaba manifestarle el placer que
me proporcionaría el serie útil en algo.

-«Quedo reconocida, me contestó, á
vuestro ofrecimiento y creed que me sera
graLo usar de él con 0p0l'tunidad»,

Su dulce mirada estaba llena de melan-·
cólica suavidad, y su voz armoniosa reco
rría las ricas variaciones del castellano
como ~i fuera el propio' idioma.

Lo que más atraía mi atención era el
sello :le profunda tristeza que la caracte­
rizaba. Bu~qllé una frase que di~creta­

mente nos condujerd. al mislerio; como
sucede á menudo no encontré más que ésta,
y la aven turé con éxito feliz:

- tI Me parece adivinar en medio de
vuestra expresión de sllblime bondad, un
algo q\le llamaría tristeza si no creyera que
por vuestra edad y hermosura, solo mere­
céis abrigar en vuestro rlDble corazón feli­
cidad eterna »

- ({Si conociel'ais, me dijo, la historia de
mis pocos años ya no dudaríais en calificar
de dolor incurable lo que ahora no os atre­
veis á llamar tristeza.»

En ese mismo instante una oleada de
nieve tl'aída por el huracanaelo viento del
N E. azotaba los cristales del vagón. Ella
se estremeció ...

- «Y puesto que os hablo así, continuó
diciendo al cabo de nnos segundos, justo
es que os cuente á grandes rasgos la histo­
ria· de mis desventuras, correspondiendo
de este modo á vuestras atenciones.

Sabed, pues, qne nací envuelta en la eles..:
gracia 1, pOI' lo tanto, predestinada al su­
frimiento.

No os ext rañe el oirmo expresar como
fatalista, porque cuando ·Ia suerte nos ha
castigado cruelmente y llegamos á la cum­
bre de la amargura, nos vemos impelidos
á una de dos cosas:ó bien abandonar en
abso luto toda creencia para ver' en la ca­
sualidad la causa de nuestro dolor, ó bien

'l,:;




